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agra

decer.»  us
ted, admira
do Ferrara, 
Ja mención 

que de mi modesto nombre hace 
en sus interesantísimas declaracio
nes de "Alerta”. Este aval que un 
gran historiador y un experto en 
la psicología predominan le en 
nuestro querida aldea me concede, 
llega en un monjento interesantísi
mo para mi, pues he tenido la de
bilidad de aceptar una invitación 
del presidente Batista para traba
jar en el Consejo Consultivo, y 
sabrá usted que en estos momen
tos eso significa, en Cuba, siendo 
civil, meterse por los propios pies 
en una vitrina que apedrean los 
vivos y los ganosos, de mantener 
sin riesgo un “cartel de guapo”.

Ahora somos los del Consejo 
Consultivo, un organismo formado 
por el Gobierno en obediencia a 
su deseo de conocer el pensamien
to de los sectores esenciales del 
país, el blanco preferido de cuan
tos señoritos aspiran a que el pue
blo los considere como grandes sa
gitarios oposicionistas. Por descon
tado: del general Batista, dicen 
nada o muy poco; de los '.nilitares 
que dieron el golpe, muchísimo 
menos; dé cuantos tengan en sus 
manos fuerzas represivas suficien
tes,' silencio y más silencio; ¡Ah, 
pero el Consejo Consultivo! Figu
ro .pues, en estos instantes, entre 
los ochenta cubanos que tíos hemos 
prestado a servir de mira a los sae
teros que calculan muy bien la di
rección de sus flechas, y para la 
galería juegan con la cadena, pero 
ni por asomo juegan con el mono. 
Ahora el valor y el patriotismo y 

: el coraje que el día 10 de marzo 
eligieron la cómoda meditación ba
jo la cama, asaltan la arena y arro- 

' jan sobre el Consejo Consultivo las 
más enfurecidas catilinari.is. Esto 
le pinta en grueso trazo el tono 
psicológico del presente cubano, 

k’ Las energías contenidas de tan
tos héroes —héroes que cobran muy 
ceñudamente su cheque a fin de 
mes—, hallan salida y aplicación 
útil volcándose sobre nosotros. Es 
cuasi cómico el espectáculo. Tene
mos al periodista que .urna con 
sus botellas y otrair prebendas mu
cho más de mil pesos mensuales.

—— P o r  G a s t ó n  B a q u e r o
escandalizado, horrorizado porque 
a los del Consejo nos pagan treinta 
pesos por sesión; tenemos al perió
dico que posa de independiente y 
de integérrimo defensor de 1:) Cons
titución del 40, cortándole un tra 
je diario al Consejo, para jugar la 
carta oposicionista, siempre grata 
al cubano, pero sin decidirse a re
nunciar a las “atenciones” palacie- 

•gas y ministeriales de fin de mes. 
■au Gritan para la galería; gritan pa

ra que se les vea gesticulando y no 
se les descubra el suculento che
que oculto entre los pliegues de la 
toga. El pueblo no cree en eso Ya 
el criollo está de vuelta de mu
chas actitudes y sabe que en últi
ma. instancia lo que importa es que 
se gobierne bien. En materia de - 
personas —como dicen los guaji
ros de mi tierra— no se hace ilu
siones. Caudillos no, hay, ni casi 
jefes. A Batista puede perjudicarle 
mucho la dualidad cívico-militar 
que ha renacido en él. Los ortodo
xos tienen el horizonte muy amplio 
que siempre abre aquí el opdsicio- 
nismo, pero no aparece por nin- 

, gún lado el Jefe. Como no tenían 
programa en serio, y se limitaban 
a prometer que no robarían, come
ten ahora el absurdo de actuar en 
forma que a poco menos santifica 
la misma situación que ellos, dina
mitaron por los cuatro costados. En 
lu ja r de formularse un programa 
para el porvenir inmediato, lleno 
de novedades, con un contenido 
revolucionario, se limitan a decir
las mismas cosas que los auténticos 
y que los constitucionalisías por la 
Constitución misma. Están en un 
callejón sin salida, camino de la 
disolución, no por el golpe de es
tado. sino por la falta de jefes con 
visión política, ¿Creerá usted que 
la única medidas enérgica . adopta
da por el Partido Ortodoxo,consis
te en anunciar que no iráh a las 
elecciones? Por insensato que le 
parezca en un partido político esa 
actitud, es así. Según los surveyes, 
la ortodoxia iba a ganar las elec
ciones; y frente al gobierno del ge
neral Batista, que sigue fascinado 
por el fetiche de los votos, y va 
a unas elecciones dentro de pocos 
meses, los ortodoxos deciden man
tenerse en una oposición rió-políti
ca, sino de tipo universitario, con
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velorios chuscos en la Escalinata y 
otras bufonadas que no van a la 
médula de ningún problema. Sin 
ser zahori se'puede predecir lo si
guiente: los políticos que hay en 
ese partido, irán a otro de oposi
ción, pero orientado hacia las u r
nas; la masa, en cuanto Batista co
mience a gobernar y produzca tres 
o cuatro leyes de beneficio colecti
vo, dejará a los teorizantes con sus 
posiciones ya aseguradas, y se irá 
con el gobierno. No es lo mismo te
ner un sueldo vitalicio que permi
te inhibirse, que lidiar día tras día 
por el “dinerito de los mandados”, 
Los partidos que exigen del pue
blo el sacrificio del pan diario, 
mientras los dirigentes, o tienen mi
llones o puestos sólidos, inamovi
bles, no conocen al pueblo, No ir 
a las elecciones, alejarse del Poder 
más de lo que un hombre sin cuen
ta en el Banco puede resistir... En 
cuanto al autenticismo, aparecen 
algunos sub-líderes de ayer, mo
destos correveidiles de otrora, em
peñados en rescatar al P. R. C„ co
mo si la obra de consunción pro
ducida por el disfrute del Poder, 
con el hábito de la nómina y la 
petrificación de los ideales, fuese 
una cosa fácil de echar a un lado. 

Como ve, en política andamos 
mal. El general Batista está ha
ciendo un gobierno lento, demasia
do lento. Como gobernar es mante
ner calientes los fogones, y hay ex
cesivo desempleo, imagino que 
dentro de poco despertará el go
bierno de su inercia —¿respiro des
pués del g o l p e ? , 1 ¿propósito de no 
asustar?, ¿preparación de planes

que al conocerse removerán al país 
de punta a punta?—, y conseguirá 
elevar la temperatura DÚblica. El 
se mantiene fiel a la idea de elec- - 
ciones. Confia en su estrella, (lio 
en sus estrellas, querido Ferrara*, 
para ganarse a la masa electoral 
de aquí al próximo año. En la pe
queña ínsula, se dará, posiblemen
te.. una muestra del corsi e, ricorsi
viqueano.

Hay ataques, hay criticas, hay cíe 
todo. Pero pocos se atre -en a. lo
car en serio la raiz del problema. 
Es que no existia verdadero amor 
9 la Constitución ni huella de . res
peto al poder civil. Mucho antes 
del 10 dé marzo no había en Cuba 

‘ autoridad civil, ni vigencia üel tex
to constitucional, salvo en lo de 
celebrar elecciones. Si se «mcienden 
los fogones que hoy están apaga
dos: si los americanos no intentan 
desarmarse en serio y vendemos la 
zafra del 53 como estamos vendien
do ésta, mantendremos el paso de 
calma, sin muertos espectaculares 
ni sangre que engendre resenti
mientos. Que empleemos ese tiem
po de paz, esa nueva tregua que 
nos da el cielo, en asegurarles el 
bienestar a los cubanos, y en afi
nar el sentimiento de equilibrio 
entre los derechos y las obligado- 
nes QU6 deba ser la democracia, son 
los sinceros deseos de quien firma 
esta carta como su lector entusiasta 
y su amigo agradecido.
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